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EL  CURA  MERINO 

!  drama  hisldrico-contemporáneo  en  tres  actos  y  en  verso  ! 
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ADOLFO  DE  MOLINA  Y  CARLOS  PADILLA. 
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Puesto  en  escena  por  vez  primera  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de 
Novedades  la  noche  del  26  de  Noviembre  de  186S, 


MADRID: 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reeimprimirla  ni  represen- 
tarla. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y 
Líricas  de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los 
exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  CURA  MERINO 


drama  histórico-contemporáneo  en  tres  actos  y  en  verso 

ORIGINAL  •  DE 

ADOLFO  DE  MOLINA  Y  CARLOS  PADILLA. 

Puesto  en  escena  por  vez  primera  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de 
Novedades  le.  noche  del  26  de  Noviembre  de  1868. 


MADRID: 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  R.  VICENTE, 
calle  del  Clavel,  número  4, 
I  868. 


REPARTO. 


Personages  .  Actores  . 

Una  viuda.  .  .   Sta.  Guerra  y  Re- 
villa. (D.  J  .} 

Juana   Sra.  Roca. 

La  Duquesa  de  Salaya   Sta.  Guerra  (D.  M.) 

Merino   Sres.Ibarra. 

Orsini.   Mela. 

Tomás   Mora. 

El  Marqués  de  Herrera   Guerra. 

El  Confesor  de  la  Reina   Jiménez. 

El  Vizconde  de  Riofrio   Bacedi. 

El  Conde  de  la  Torrecilla  *  .  .  .  .  Cirera. 

Un  capitán  de  alabarderos   Feon. 

Ramón  (Hermano  de  la  Caridad).  .....  Diaz. 

Otro  Hermano  de  la  Caridad.  .   Leen. 

Un  hombre  del  pueblo   Coreóles. 

El  verdugo  ..  .'  .  .  N.  N. 


Guardias  alabarderos,  hombres  y  mujeres  del  pueblo,  cor- 
tesanos de  ambos  sexos  y  Hermanos  de  la  Paz  y  Caridad. 

La  escena  pasa  en  Madrid  en  los  días  del  1  al  7  de  Febrero 
de  1852,  según  se  indica  oportunamente  en  la  especificación 
de  los  actos. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  modestamente  amueblado. — Mesa  escritorio,  izquierda. — Puerta  derecha, 
Al  fondo,  dos  sillones  de  guttapercha. 


ESCENA  PRIMERA. 


Tomas  y  Juana. 

Tomas.       Todo  se  debe  en  la  tienda. 
Crea  Vd.  señora  Juana 
que  no  vi  cura  mas  pobre 
ni  vi  jamás  otra  casa 
que  se  le  parezca  un  punto 
á  esta  habitación:  se  gasta 
todo  lo  menos  posible 
ó  por  mejor  decir  nada. 

Juana.       Pero  qué  ¿no  dice  misa 

Tomas.      Si  la  dice  es  de  palabra 
y  en  un  santiamén. 

Juana.  ¿Pues  cómo? 

Tomas.       Está  sin  licencias 

Juana.  Calla  

licencias  

Tomas.  Sí,  de  cazar: 

como  quien  dice  uso  de  armas 

para  atrapar  en  los  templos 
la  religión  acuñada 

Juana.       Entonces  ¿cómo  se  come? 

Tomas.       De  memoria. 

Juana.  Es  una  ganga, 

por  lo  que  veo,  servir 
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Tomas. 


Juana. 
Tomas. 

Juana. 
Tomas. 


Juana. 
Tomas. 
Juana. 


Tomas. 
Juana. 

Tomas. 
Juana. 
Tomas. 
Juana. 
Tomas. 


Juana. 
Tomas. 


en  esta  bendita  casa? 
Acorte  el  pico,  si  quiere, 
y  de  este  cuarto  no  salga 
murmurando  alguna  cosa 
que  lleve  sal  y  mostaza. 
No  soy  chismosa. 

Corriente. 

Es  Vd.  muger  y   basta. 

Mas  que  hay  por  ahí? 

¡Friolera!.. 


(Sacando  las  prendas  de  .la  canasta.) 

Un  remiendo  en  esta  manga, 
repasar  los  pantalones, 
surcir  medias;  la  sotana 
necesita  un  par  de  piezas 
y  algo  mas  la  ropa  blanca, 

y  si  hay  cestero  que  fie  

puede  arreglar  la  canasta. 
Pues  qué  hay  aquí  nuevo? 

El  hambre! 
No  te  arriendo  la  ganancia, 
te  vas  á  morir  del  todo 
si  del  todo  no  te  largas 
con  la  música  á  otra  parte. 
No  puedo  escapar.... 

Repara 

que  el  hambre  come  y  devora! 
Lo  que  es  á  mi  se  me  traga . 
No  seas  tonto. 

Imposible. 
Hombre....  búscate  otra  casa 
Ilusión,  quimera,  sueño!.... 
Oiga  Vd.  señora  Juana. 
Mi  amo  Don  Martin,... 

(Mirando  á  todos  los  ángulos  de  la  habitación  como  temiendo  un  fan* 
tasma.) 

¿Qué  tienes? 
Por  qué  recelas? 

No  hay  alma  (con  entusiasmo) 
mas  grande,  no  hay  corazón 
de  mayor  temple;  cuando  habla 
fascina  y  atrae  como 
la  serpiente  al  ave  incauta. 
Escribe  y  estudia  mucho; 
con  lo  principal  se  trata 
de  la  corte,  y  todos  buscan 
su  amistad;  si  poco  gana 
menos  á  su  casa  llega: 


pobres  hay  siempre  en  la  plaza 
y  al  pasar  junto  á  los  pobres 
el  bolsillo  se  le  escapa! 
Juana.       No  exageres. 
Tomas.  No  exagero; 

¡Dios  me  castigue! 
Juana.  Bien,  habla. 

Tomas.       Escuche  Vd.  este  caso 
y  de  seguro  se  pasmad 
Paseando  cierto  día, 
recuerdo  que  eran  las  Pascuas, 
á  orillas  del  Manzanares, 
los  dos  en  amena  plática 
estirábamos  las  piernas 
mientras  el  sol  declinaba: 
él  explicándome  historia, 
yo  sin  entender  palabra. 
«¡Bruto  fué  grande  al  matar 
á  César!....» 
Juana.  Hombre,  pues  vaya 

una  brutada! 
Tomas.  Eso  mismo 

dije  yo  con  toda  mi  alma. 
Juana.       ¿Y  dónde  ha  sido  esa  muerte? 

¡Si  aqui....  no  se  dice  nada! 
Tomas.       En  Galatayud! 
Juana.  ¡Ahf  Vamos. 

Tomas.       Pues  bien,  Don  Martin  trataba 
de  probar  que  era  cordura 
lo  que  Vd.  llama  brutada, 
cuando  llegamos  al  pié 
de  las  ruinas  de  una  casa. 
Sentémonos,  dijo  el  amo, 
sobre  esta  pequeña  tapia, 
fiel  ejemplo  de  que  todo 
se  desmorona.....  y  acaba! 
Oye,  Tomás;  ese  cielo.... 
(prosiguió,  mirando  á  la  alta 
bóveda,  que  el  sol  poniente 
rogizo  tornasolaba:) 
Tiene  en  su  espacioso  campo 
un  magnifico  monarca 
que  inunda  de  luz  la  tierra 
y  robustece  las  plantas. 
Mas  apesar  de  su  imperio 
y  de  su  pompa  galana, 
todas  las  tardes  declina 
y  todos  los  dias  pasa, 
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¿Por  qué  los  reyes  del  mundo 

á  esta  ley  eterna  escapan? 

dijo,  y  alzándose  al  punto 

de  aquella  ruinosa  tapia: 

¡En  marcha!  exclamó  sombrío 

y  nos  pusimos  en  marcha. 

Mas  al  cruzar  la  vereda 

que  el  ancho  campo  separa 

del  tísico  Manzanares 

y  de  sus  fétidas  aguas, 

nos  cortó  el  paso  un  mendigo 

que  trémulo  caminaba 

con  la  vejez  por  tropiezo 

y  la  miseria  por  carga. 

—-¡Una  limosna  por  Dios! 

dijo  con  voz  angustiada. 

Paróse  súbito  el  amo, 

registró  con  mano  rápida 

el  bolsillo,  pero  inútil 

solo  la  intención  llevaba . 

—Tomás,  quítate  el  chaleco 

para  hacer  una  obra  santa. 

— Señor!....  repliqué  medroso, 

—Haz  lo  que  te  mando  y  basta. 

Añadió,  clavando  en  mí 

su  fulgurante  mirada. 

Obedecí  contra  toda 

mi  voluntad,  y  del  alma 

salióme  la  cara  prenda 

que  yo  vendí  tan  barata. 

El,  echando  al  mismo  tiempo 

atrás  manteo  y  sotana, 

desabrochó  en  dos  tirones 

su  camisa  desfaldada 

que  fué  á  consolar  de  esposa 

á  mi  chaleco  de  lana. 

Tomó  la  limosna  el  pobre 

vertiendo  un  raudal  de  lágrimas, 

el  amo  lloró  también, 

y  yo  la  escena  admiraba 

sintiendo  dentro  de  mí 

dulce  emoción  en  el  alma. 

Dígame  Vd.  después  de  esto 

si  hay  un  hombre  en  toda  España 

que  le  aventage  en  virtud, 

cuando  dá  con  mano  franca 

por  no  tener  otra  cosa 

su  camisa  remendada. 


Juana. 
Tomas. 


Juana. 


Tomás. 
Juana. 


Tomás. 


Juana. 
Tomás. 


Mucho  es  eso. 

No  podría 
vivir  yo  sin  él:  su  magia 
cautiva  mi  corazón 
y  mis  sentidos  encanta: 
salir  de  su  compañía 
fuera  salir  de  la  grata 
atmósfera  que  á  mi  pecho 
infunde  la  sosegada 
respiración,  y  antes  juzgo 
mas  fácil,  segar  la  planta 
y  que  no  muera  ai  estrago, 
que  yo  dejar  esta  casa, 
por  más  que  el  hambre  me  doble 
y  la  miseria  me  abata. 

¿Fíate  de  tonterías 
y  verás  lo  que  te  pasa! 

Con  que  que  aproveche.  Adiós. 

Voy  á  coger  la  canasta. 

¡Chiton.  chiton!».... 

No  te  apures, 
no  tengas  desconfianza, 
pienso  callar  hasta  el  punto 
de  ponerte  la  mortaja. 
Se  agradece  la  intención: 
ojalá  pierda  usté  el  habla, 
y  no  respire  en  su  vida 
aunque  la  pongan  en  áscuas. 

Sé  feliz. 

Lo  mismo  digo; 
y  que  siga  Vd.  tan  guapa, 
sin  olvidar  la  chaqueta  , 

(Acompañándola  hasta  la  puerta,.) 

las  medias  y  la  sotana. 
Abur. — ¡Pobre  vieja!  ¿Cuándo 
cobrará  lo  que  trabaja? 


ESCENA  II. 

Tomás. 

Nadie  lo  cree,  y  no  hay  cosa 

más  cierta:  ¡el  hambre  me  ha  puesto 

demacrado!  Es  mucha  cosa 

que  se  empeñe  asi  mi  dueño 

en  dar  de  comer  al  pobre 


tú 


y  hacer  de  mí  un  esqueleto. 

Sin  embargo.  ¿Quién  se  atreve 

á  violentar  el  afecto 

que  él  me  inspira!.,.,  No  es  cariño; 

tiene  ya  otro  nombre.....  ¡es  miedo! 

Miedo,  sí.  Guando  delante 

de  mi  presencia  lo  tengo, 

ni  me  atrevo  á  dar  un  paso, 

ni  hablar  tampoco  me  atrevo. 

Quizás  en  sus  pardos  ojos 

brilla  el  refulgente  fuego 

de  un  relámpago  infernal!.... 

¡Quizás  en  su  triste  acento 

se  mece  sábio  y  fatídico 

Lucifer!  ¡Yo  me  estremezco! 

;Ah.  si  pudiera  encontrar 

ocasión  tan  solo  un  medio 

de  comprender  lo  que  pasa 
en  su  espíritu!  No  puedo. 
Vano  esperar....  ¡imposible! 
soy  un  aturdido,  un  necio. 
Además,  ¿quién  no  vacila 
en  sus  pesquisas,  teniendo 
que  sorprender  un  desliz 
de  hombre  tan  prudente  y  diestro? 

Unas  veces  dulce,  afable  

otras  amargo  y  severo; 

las  más  absorto  en  sus  cálculos  

y  en  calma  y  en  paz  las  ménos. 
Estúpida  presunción 
fuera  consultar  los  hechos, 
apareciendo  tan  varios 
los  matices  de  su  genio. 

Y  es  grande,  maravilloso  

No  vi  sér  más  gigantesco 
en  mi  vida.  ¿Quién  penetra 
lo  que  pasa  en  su  cerebro?..... 
Busco  y  rebusco....  ¡hace  un  año! 
Y  ni  un  simple  fundamento 

pude  encontrar        ¡Una  carta, 

Dios  mió! 

(Reparando  en  uno  de  los  cajones  de  la  mesa  escritorio.) 

¡El  cajón  abierto! 

¡Puesta  la  llave!  Sepamos 

si  hay  lo  que  busco  aquí  dentro. 

(En  el  momento  de  abrir  el  cajón  aparece  Merino  bajo  el  dintel  déla 
puerta  del  fondo,  revelando  al  mirar  á  Tomás  que  lo  domina;  quédase 
parado  en  el  fondo,  aunque  dentro  de  la  escena.  Tomás,  como  petrifi-. 
cado  por  la  inesperada  aparición.) 
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ESCENA  m. 


Merino  y  Tomás. 


Tomás. 
Merino. 


Tomás. 
Merino. 


Tomás. 
Merino. 
Tomás. 
Merino. 

Tomas. 


Merino. 
Tomás. 


¡Jesús!  (Estupor.) 

Cierra  ese  cajón.  (Con  calma.) 
que  harto  le  comprendo.  Sabe 

(Con  intención  y  acercándose  á  Tomás.) 

que  no  encontrarás  la  llave 

que  desea  tu  ambición! 

: Señor!  (Como  implorando  perdón.) 

Estás  perdonado.  (Con  amabilidad.) 
Pero  piensa  cuerdamente,  . 
que  un  curioso  impertinente 
no  puede  ser  buen  criado. 
Sal  y  prepara  la  cena. 
Lacena....  es  el  caso..... 

¿Qué? 

(¡Yo  tiemblo!)  Nada.... 

Pues  vé 

pronto. 

(No  hay  en  la  alacena 
ni  un  bocado,  y  es  posible 

que  no  me  fie  el  tendero  

Vamos,  yo  me  desespero.) 
¡Toma! 

(Milagro  infalible.) 

Al  terminar  esta  escena  es  casi  de  noche. 

Merino  se  sienta  meditabundo  á  la  derecha  sobre  un  sillón  de  guta- 
percha. Un  momento  de  pausa.  Merino  se  levanta  y  cierra  la  puerta  5 
sigue  otra  pausa,  y  vuelve  á  sentarse. 


ESCENA  IV. 

Merino. 

Qué  hermosa  es  la  soledad: 
cómo  el  corazón  palpita 
y  cómo  el  alma  se  agita 
con  entera  libertad. 
Me  enoja  ese  falso  mundo 
que  se  desata  y  extiende 

á  mis  pies  ¡él  no  comprende 

mí  pensamiento  profundo! 
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Mezquino  entre  llanto  y  pena 

gira  enterrado  en  su  pompa, 

buscando  un  sér  que  le  rompa 

los  hierros  de  su  cadena, 

y  al  compás  del  fatalismo 

camina  á  la  destrucción, 

juguete  de  la  ambición 

y  esclavo  del  despotismo. 

¡Miseria  humana!  La  historia  (Levantándose. 

se  abre  á  mis  ojos  sangrienta, 

y  en  sus  páginas  presenta 

como  nefanda  memoria, 

un  gran  pueblo  mancillado 

y  preso  en  bárbaras  leyes, 

corrompido  por  los  reyes 

y  en  la  ignorancia  postrado! 

¿Quién  no  llora  al  recordar 

en  frente  de  Cárlos  Quinto 

un  cadalso  en  sangre  tinto 

levantado  en  Villalar? 

¿Quién  vé,  sin  indignación 

al  vil  Felipe  Segundo, 

segar  el  árbol  fecundo 

de  los  fueros  de  Aragón? 

Tras  de  esta  raza  maldita 

siguió  por  baldón  eterno, 

otra  raza  del  infierno 

que  hoy  miserable  se  agita, 

en  ese  hermoso  ataúd 

ó  magnífico  palacio  

¡que  nunca  encerró  en  su  espacio 
ni  un  átomo  de  virtud! 
La  libertad  generosa 
puso  en  el  solio  á  Isabel- 
pero  ella  torpe  y  cruel 
como  su  estirpe  ominosa; 
sobre  el  pueblo  jadeante, 
lanza  estúpida  y  procaz 
la  uña  de  un  fraile  rapaz 
ó  el  capricho  de  un  amante. 
¡Maldición!  ¡Cuna  adorada,  (con  frenesí.) 
noble  España,  pátria  mia, 
húndase  la  tiranía 
con  solo  una  puñalada! 
¡Yergue  de  mi  brazo  en  pós 
tu  altiva  y  robusta  frente! 
sin  verter  sangre  inocente 
voy  á  ser  rayo  de  Dios. 
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ESCENA  V. 


Merino,  Orsini  y  Tomás. 

Tomás.       ¡Señor!  (desde  el  fondo  y  dejando  paso  á  Orsini.)  (vase.) 
Merino.      ¿Quién  es?  (Saliendo  de  su  emoción.) 
Orsini.  ¡La  libertad  de  Italia! 

(presentándose  rápidamente  en  excena,) 

Merino.      ¡Ah!....  buen  amigo,  la  afectuosa  diestra 

os  tiende  en  mi,  con  férvido  entusiasmo  (se  abrazan.) 
la  noble  gente  de  la  franca  Iberia. 

Orsini.       Y  yó  en  el  nombre  de  la  pátria  mía 

saludo  á  la  inmortal  pátria  de  Herrera. 

Merino.     Gracias,  Orsini.  Valerosos  pechos 

ambas  naciones  con  orgullo  cuentan, 

para  labrar  el  espinoso  surco 

que  alimente  la  santa  independencia. 

Orsini.       Se  labrará. 

Merino.      (llamando.)  Tomás..  ...  (se  presenta  Tomás  en  seguida.) 
A  escape,  á  casa 
de  don  Ramón:  le  dices  que  se  venga 
ó  que  te  dé  una  carta:  te  prevengo 
la  mayor  prontitud:  cierra  las  puertas 
pues  no  me  gusta  que  me  escuche  nadie 

(con  intención  y  recalcando  la  frase.)  , 

cuando  hay  curiosos  de  imprudente  oreja. 

(Se  vá  Tomás.) 

(á  Orsini.)  Tomad  asiento  aquí,  (acercándole  un  sillón.) 
Orsini.  Me  asombra  hallaros 

tan  ágil  y  tan  fuerte. 
Merino.  En  las  artérias 

se  resfría  la  sangre  el  cuerpo  encórvase, 

pero  el  alma,  ¡jamás  se  torna  vieja! 
Orsini.      Me  place,  por  mi  nombre,  que  en  España 

haya  un  sér  como  vos:  la  noble  tierra 

(Entusiasmo  creciente.) 

que  tuvo  un  Cid  de  corazón  de  hierro, 
un  Pizarro  en  el  mar,  Lope  en  las  letras, 
Calderón  y  Cervantes  en  la  cumbre 
del  Parnaso  del  mundo,  y  en  la  egregia 
pintura  nacional,  los  sácros  génios 
de  Murillo,  Velazquez  y  Rivera, 
vá  á  despertar  del  sueño  tenebroso 

vigorosa  y  robusta        (cortándole  la  frase.) 

Merino.  Cual  despierta 

lazos  rompiendo  con  el  corvo  diente 
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la  rebramante  indómita  pantera! 
tronche  este  pueblo  el  pedestal  de  barro 
que  al  torpe  vicio  y  la  maldad  sustenta, 
y  en  polvo  vil  rodando  los  monarcas 
caigan  también  con  maldición  eterna. 
España  se  alzará:  yo  lo  aseguro: 
y  al  ver  radiante  en  la  campiña  inmensa, 
que  el  Tiber  riega  y  corta  el  Apenino. 
brillar  tranquilo  en  plácida  carrera 
el  sol  de  libertad.  ¡Oh!  ¡Noble  Italia! 
dirá  sublime  á  la  nación  de  Génova: 
siempre  tu  hermana  fui,  dame  hoy  los  brazos 
para  cantar  la  dulce  independencia; 

gemelas  somos  de  arte   ¡caminemos 

siendo  también  en  libertad  gemelas! 
¡Bravo,  bravo! 

Mas  basta  de  ilusiones 
y  arreglemos  si  os  place  la  árdua  empresa, 
¿Qué  se  dice  de  Francia? 

El  emisario 

esta  acechando  la  ocasión  primera. 
¿Tiene  buen  pulso? 

Y  corazón  de  risco. 
¿El  solio  volcará?.... 

Sé,  que  lo  vuelca. 

No  lo  toméis  á  presunción  cobarde 
indigna  de  nosotros;  ser  quisiera 
cien  veces  yó!....  para  acabar  á  un  tiempo 
con  todos  los  monarcas  de  la  tierra. 
Merino,  confiad,  pues  aunque  mucho 
se  remonte  pujante  el  alma  vuestra, 
también  hay  bravos  pechos  en  la  lógía!.... 
capaces  de  afrontar  la  Europa  entera. 

¿Cuándo  es  el  golpe? 

En  la  vecina  Francia 

á  primeros  de  mes. 

Según  mis  cuentas 
tardará  una  semana  escasamente 

en  poder  darse  aquí  saldrá  la  reina 

del  dos  al  ocho  

¿Y  si  se  agraba? 

Entonces  

ó  me  usurpa  su  muerte  la  dolencia 

ó  sucumbe  á  mis  piés  Ya  veis,  Orsini, 

que  si  á  la  fiebre  escapa,  el  hierro  encuentra. 
¿Cuándo  traigo  las  bombas? 

No  las  quiero. 
Yo  voy  de  frente  al  mal;  con  firme  diestra, 
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Orsini. 


Merino. 

ORSINI 


Merino. 

Orsini. 

Merino. 

Orsini. 


Merino. 


Orsini. 

Merino. 

Orsini. 

Merino. 

Orsini. 

Merino. 


sin  que  sangre  inocente  se  derrame, 

doy  en  el  blanco  y  juego  la  cabeza. 

Así  somos  aquí:  cobardes  armas 

guardad  para  otro  que  español  no  sea. 

Me  pasma  su  altivez  (Aparte).  Nunca,  Merino 

cupiera  en  mí  tan  criminal  ofensa, 

siendo  vos  un  tal  hombre;  más  ¿qué  mucho, 

si  no  hay  otro  ejemplar  sobre  la  tierra 

con  tanta  abnegación?  la  misma  logia 

comparada  con  vos  es  muy  pequeña. 

Más  no  por  esto  en  la  potente  Italia 

ni  el  torpe  miedo  ni  el  baldón  se  encuentran.... 

Sangre  latina  por  mis  venas  corre.... 

Mi  espíritu  es  Catón;  mi  brazo  Scévola! 

Necesito  un  puñal. 

Siempre  conmigo 
camina  receloso  en  muda  vela 
este  fiel  servidor. 

(Ofreciéndoselo,  Merino  lo  toma,  se  levanta  de  la  silla  y  le  coloca  en 
el  cajón.) 

¿Cuándo  es  la  marcha? 
Al  despuntar  el  sol...  sino  me  acechan. 
No  os  cié  cuidado  aquí  la  policía 
mientras  llevéis  una  onza  en  toda  regla. 
Pues  con  tal  garantía  me  retiro 
á  descansar  un  rato,  si  no  ordena 
vuestro  gusto  otra  cosa... 

Feliz  viaje... 
Y  confianza  en  mí.  Si  acaso  adversa 
la  fortuna  en  mis  planes  se  mostrara 
cumpla  la  insigne  logia  sus  promesas. 
Las  cumplirá,  lo  juro  por  mi  nombre4 
aunque  todos  sus  miembros  perecieran. 
Me  basta. 

Adiós,  Merino. 

Adiós,  Orsini.  (Abrazándose.) 
¡Animo  y  suerte!... 

¡Libertad  ó  guerra! 

(Merino  acompaña  hasta  el  fondo  á  Orsini,  volviendo  despuesy  cer- 
rando la  puerta  tras  sí.) 


ESCENA  VI. 

Merino. 

Si  cumplen  ellos  ¿quién  duda 

del  éxito  colosal? 

¿Qué  es  al  ronco  vendabal 


que  en  su  veloz  marcha  ruda 

prados  y  montes  desnuda. 

con  empuje  vigoroso, 

el  frágil  árbol  "añoso 

que  mustio  se  desarraiga? 

No  hay  un  solio  que  no  caiga 

ante  un  pueblo  tempestuoso. 

La  historia  con  un  borrón 

manchará  mi  eterno  nombre 

¡fué  un  regicida,  un  mal  hombre! 

pero  salvó  á  su  nación. 

Tranquilo  mi  corazón 

aguarda  el  fallo  execrable 

viva  mi  pátria  adorable 

en  el  colmo  de  la  gloria 

aunque  pase  yo  á  la  historia 

como  pasa  un  miserable, 

¡Monarcas  que  en  las  naciones 

enclaváis  el  torpe  trono! 

el  siglo  décimo  nono 

rasgará  vuestros  pendones. 

Con  terribles  convulsiones 

la  Europa  entera  se  agita, 

y  en  la  borrasca  infinita 

que  hórrida  á  zumbar  empieza: 

rodará  alguna  cabeza 

con  la  corona  maldita. 

Sufren  los  pueblos  la  maza 

de  un  verdugo  aborrecido, 

cual  volcan  de  fuego  henchido 

que  reventar  amenaza: 

más  un  dia  en  la  ancha  plaza 

con  inmensa  potestad 

al  déspota  y  su  maldad 

vigorosos  desconciertan 

¡Ay,  si  los  pueblos  despiertan...  . 

al  grito  de  libertad! 


ESCENA  Vil. 


Merino  y  Tomás. 

Tomás.  ¡Señor!...  'Entornando  ¡a puerta.) 

Merino.  Entra. 

Tomás.  Tome  Vd.  [Dándole  una  carta.) 

Merino.  Anda  y  prepara  al  momento 
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la  cena,  quiero  acostarme 
en  seguida. 

Voy  corriendo. 


ESCENA  VIII. 

Merino. 

(Leyendo.) 

«Querido  Martin.  Mañana 
sale  la  reina  y  te  advierto 
que  es  buen  dia  para  tu 
solicitud.» 

Bien:  pensemos 
serenamente  las  cosas, 
que  el  caso  no  es  para  menos. 
Si  aquí  se  adelanta  el  golpe 
al  punto  en  el  extranjero 
se  sabe,  y  ¡claro!  los  reyes 
se  preservarán  con  esto 
de  toda  asechanza:  Orsini, 
me  dijo  que  hasta  primeros 
cie  rnes  no  podia  darse 
en  París:  en  este  reino 
se  presenta  una  ocasión 
oportuna,  los  sucesos 
se  adelantan  y  es  tan  breve 
el  plazo  fatal  que  tengo 
para  resolverme!  ignoro 
qué  partido  tomar:  veo 
difícil  la  empresa.  ¿Qué  hago? 
Habrá  que  esperarse.  Pero... 
y  si  dejo  pasar  tan 
oportuna  ocasión?  Luego 
puede  no  salir  la  reina 
del  palacio  en  mucha  tiempo 
ó  tardar  en  presentarse 
otra  ocasión.  No  me  atrevo 
á  decidirme.  Vacila 
mi  cabeza,  y  más  violento 
se  agita  mi  corazón... 
mas  no  palpita  de  miedo. 
¡Miedo,  nunca!  ¡No  poder 
adelantar  los  sucesos 
de  París!  El  emisario 
está  acechando  un  momento.,. 


1* 


¿Y  sí  mienten?  ¡Imposible! 
Xo  pueden  mentir:  los  pueblos 
inspiran  á  ciertos  hombres 
la  heroicidad:  yo  siento 
por  España,  lo  que  nunca 
sentí  por  nadie.  ¿.Que  debo 
hacer?  ¡Problema  difícil! 
Toma?.       ¡Señor!  [entrando). 

Merino.  ¿Quien?  contrariado  algún  tanto  , 

Tomás.  El  caballero 

que  hace  poco... 
Merino.  ¿Orsini?  ¡Bravo! 

üüe  que  pase  al  momento. 


ESCENA  IX. 


Merino,  Orsini. 

Orsini.       Vengo  á  daros  una  nueva 

que  acabo  de  oír 
Merino.  La  sé. 

¿Importa  que  aquí  se  de 

mañana  el  golpe0 
Orsini.  Si  lleva 

probabilidad  bastante 

de  éxito,  sí:  si  no.  nó. 
Merino.      Se  dará. 
Orswi.  Pues  parto  yo 

á  París. 

Merino.  Pero  al  instante: 

conviene  que  el  emisario 
proceda  con  mucho  tino: 
que  no  se  duerma. 

Orsini.  Merino. 

¡sois  un  hombre  extraordinario! 

Merino.     Las  lisonjas  escusad, 

y  hablemos  de  lo  que  importa: 
ved  que  la  noche  es  muy  corta 
y  muy  grande  mi  ansiedad. 

Orsini.  Decid. 

Merino.  Orsini.  la  suerte 

de  España  brille  desde  hoy: 
yo  se  que  á  la  tumba  voy. 
mas  no  me  arredra  la  muerte. 

Orsini.       Xo  auguréis... 

Merino,  Tengo  á  ventura 
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mi  próximo  funeral, 

si  abrir  consigue  el  puñal 

otra  régia  sepultura. 

Oid;  pues  llega  el  momento 

de  separarnos  los  dos, 

espero  Orsini  de  vos 

un  solemne  juramento. 

Sólo  la  pátria  me  inspira 

este  arranque  vigoroso, 

este  sentimiento  honroso 

que  en  mi  corazón  suspira. 

Al  matar  á  esa  mujer. 

perece  la  soberana 

que  olvida  torpe  y  tirana 

la  nación  que  le  dió  el  sér. 

Firme  es  mi  pulso;  la  gloria 

de  un  gran  pueblo  mi  destino* 

el  cadalso  mi  camino 

y  mi  laurel  la  victoria. 

Mas  si  rebelde  y  esquiva 

la  fortuna  se  mostrara 

y  mi  plan  desconcertara 

ó  hundiera  mi  tentativa; 

¿cumplirá  la  Italia  el  puro 

deseo  que  alienta  en  mí? 

¿Librará  á  este  pueblo? 

OrSIN'Í.  Sí, 

Lo  librará:  yo  lo  juro. 
Merino.     Me  basta.  EÍ  alma  tranquila 

espera  el  riesgo  con  calma. 
Orsini,       ¡Tenéis,  en  verdad,  una  alma 

grande!. ,. 
Merino.  Que  jamás  vacila. 

Prueba  de  su  magnitud 

á  daros  vá  en  corto  espacio: 

mañana  será  palacio 

el  fondo  de  un  ataúd! 

Partid,  que  es  tarde. 
Orsini.  Imagino 

que  en  breve  nuestra  alba  asoma: 

que  si  tuvo  un  Bruto  Roma  [abrazándose ) 

tuvo  la  España  un  Merino. 

[Suerte...  y  valor! 
Merino.  Confiad. 
Orsini.       ¿Brillará  radiante  el  sol? 
Merino.      Mientras  vivá  un  español  [con  entusiasmo] 

no  muere  la  libertad. 
Orsini.       Adiós,  Martin,  esa  mano: 
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¡guerra,  destructora  guerra, 
y  que  no  quede  en  la  tierra 
ni  el  recuerdo  de  un  tirano! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Merino. 

(Quédase  Merino  un  momento  pensativo). 

Corazón,  rápido  siento 

al  par  que  el  alma  palpita, 

venir  á  mi  pensamiento 

ese  terrible  momento 

de  abnegación  infinita. 

Yo  soy  la  noble  esperanza 

de  un  pueblo  á  quien  sólo  alcanza 

la  más  vil  ingratitud!  

adelante  mi  venganza, 
abajo  la  esclavitud. 
El  golpe  será  mortal : 
¡yo  le  hundiré  mi  puñal 
con  firme  pulso  hasta  el  pomo! 
El  puñal,  sí...  ¿pero  cómo? 
¡Ah!  leyendo  el  memorial. 
Entro,  sale,  me  arrodillo, 
le  doy  humilde  el  papel, 
busco  con  maña  el  bolsillo, 
saco  después  el  cuchillo... 
¡y  Dios  perdone  á  Isabel! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  recepción  general  en  palacio.  Gruesas  columnas  y  galería  espaciosa  al  fondo, 
por  la  cual  como  por  la  escena,  cruzarán  cuando  mas  convenga  cortesanos  de  ambos 
sexos,  sin  dejar  desanimado  nunca  el  salón.  A  la  derecha,  una  escalinata  que  figura 
conducir  á  los  salones  interiores. 

* 

ESC£NA  PRIMERA. 

El  Conde  de  la  Torrecilla,  el  Vizconde  de  Riofrio  t  un  Capitán 
de  alabarderos. 

VIZCONDE.    (Figurando  llegar  de  la  calle.) 

¡Señores!  ¡qué  animación 
por  calles  y  callejuelas! 
¡cómo  acude  el  populacho 
á  saludar  á  la  Reina 
que  Dios  guarde  muchos  años 
para  gloria  y  dicha  nuestra!... 
En  vano  se  intentaría 
transitar  por  la  carrera. 
Balcones  y  galerías 
cubren  damascos  y  sedas, 
y  un  lujo  deslumbrador 
en  todas  partes  se  ostenta: 
de  Palacio  está  la  plaza 
cuajada  de  carretelas 
y  se  advierte  en  los  semblantes 
ia  alegría  más  completa. 
Capitán,    No  es  el  caso  para  ménos: 
cumplida  la  cuarentena 
desde  el  dia  venturoso 
en  que  nació  la  princesa, 
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sale  nuestra  soberana 
á  misa  por  vez  primera, 
y  el  pueblo,  que  ama  á  sus  reyes 
con  idolatría  ciega 
se  apresura  hoy  á  enviarles 
de  su  cariño  una  muestra, 
Vizconde.  ;Es  mucho  pueblo  el  de  España! 

No,  y  la  verdad:  nuestra  Reina 
señores,  es  un  modelo 
de  reinas:  sobre  la  tierra 
seguro  estoy  que  no  existe 
otra  que  se  le  parezca. 
¡Tan  amiga  de  los  pobres! 
¡tan  sencilla!  ¡tan  benévola! 
¡tan  justa!  ¡tan  cariñosa! 
¡tan  benéfica!  ¡tan  buena! 
¡tan!... 

Conde.       (Aparte.)  Parece  un  campanario 

con  tanto  ¡tan!  el  babieca. 
Vizconde.    Tres  años  há,  que  hasta  mí.  « 

llegó  su  benevolencia 

caballerizo  nombrándome, 

y  señores,  con  franqueza, 

tal  cariño  la  profeso 

desde  la  indicada  fecha, 

que  si  la  viera  en  peligro 

lo  cual,  jamás  Dios  consienta. 

en  defensa  de  su  vida 

daria  mi  vida  entera. 

Por  dicha,  no  hay  que  temer 

que  en  un  trance  así  me  vea. 

España  quiere  á  sus  Reyes 

con  idolatría  ciega 

como  ha  dicho  el  capitán, 

y  ahora,  según  las  muestras 

se  disfruta  en  todo  el  reino 

de  tranquilidad  completa. 

¡Claro  está!  los  liberales 

ya  ni  siquiera  se  acuerdan 

de  gobernar,  y  se  esplica 

que  tal  cosa  no  pretendan. 

¡Si  no  ha  debido  quedar 

un  liberal  á  estas  fechas! 

¿no  es  cierto?...  por  eso  mismo 

el  orden  ya  no  se  altera. 

¿Qué  dicen  Veis,  á  esto, 

señores? 

Conde.  ¡Por  Santa  Tecla! 
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si  Vd.  se  lo  dice  todo 
¿qué  hemos  de  decir?... 

Vizconde.  Paciencia, 
caballeros,  que  en  hablando 
de  esto,  pierdo  la  chaveta. 

Capitán.    Señores,  yo  me  retiro 

contando  con  su  anuencia* 
voy  á  ver  si  el  zaguanete 
listo  en  su  puesto  se  encuentra, 
hasta  después. 

Vizconde.  Hasta  luego. 

(aparte)  ¡Qué  cara  tiene  más  seria 

Desaparece  el  capitán  por  la  escalinata. 


ESCENA  II. 


LOS  PRECEDENTES  ,  EXCEPTUANDO  AL  CAPITAN. 

Vizconde.  Conde,  ;he  notado  en  Vd. 

dias  hace  una  tristeza! 
Conde.      Esplin,  querido. 
Vizconde.  Yo^creo 

que  tal  la  causa  no  sea. 
Conde.  ¡Cómo! 

Vizconde.  Háseme  figurado 

que  guarda  usté  una  reserva 

con  todos... 
Conde.  Es  mi  carácter. 

Vizconde.    ¡Calle!  ¡si  Vd.  antes  era 

el  hombre  más  divertido 

que  habia  sobre  la  tierra! 
Conde.      Pues  ahí  tiene  Vd.,  ahora 

pienso  ya  de  otra  manera. 
Vizconde.    ¿Es  que  hay  amores  por  medio 

•    Sr.  Conde?... 
Conde.  ¡Bagatela! 
Vizconde.   Pues  entonces  á  qué  viene 

tal  cosa. 

Conde.       (Con  misteriosa  ira.)  ¡Pregunta  necia! 
no  comprende  Vd.,  Vizconde 
cuál  la  causa  ser  hoy  pueda 
de  este  afán  que  me  devora? 

Vizconde.    No  adivino;  con  franqueza. 

Pues  bien,  Vizconde,  es  que  hay 
sangre  española  en  mis  venas, 
y  de  un  español  la  sangre, 
hierve  al  fuego  de  la  afrenta: 
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es  Vizconde,  que  hace  tiemp 
rae  está  causando  vergüenza 
lo  que  veo  y  lo  que  escucho 
en  esta  morada  régia, 
que  en  vez  de  régia  morada 
mejor  llamarse  pudiera 
madriguera  de  bandidos, 
y  de  crímenes  caverna. 
Aquí  la  honradez  no  existe, 
aquí  la  virtud  es  mengua, 
aquí  la  hombría  de  bien 
no  puede  imprimir  su  huella 
sin  esponerse  al  escarnio 
de  las  gentes  palaciegas, 
la  libertad  licenciosa 
en  este  alcázar  impera, 
apóyala  el  despotismo 
la  tiranía  gobierna 
y  cubierta  bajo  el  manto 
de  una  religión  austera, 
la  ponzoñosa  cizaña 
estos  salones  impregna; 
la  intriga  nunca  descansa, 
las  ambiciones  aumentan, 
la  desmoralización 
de  dia  en  dia  acrecienta 
y  el  pueblo  que  ama  á  sus  reyes 
con  idolatría  ciega 
se  apresura  hoy  á  enviarles 
de  su  cariño  una  muestra. 
;Dios  con  su  poder  supremo! 
salve  á  la  nación  ibera. 
Vizconde.   ¡Me  ha  dejado  Vd.  atónito! 

No,  y  ahora,  con  franqueza, 
tiene  Vd .  mucha  razon; 
porque...  la  verdad,  la  Reina. 
Conde.       La  Reina  no  tiene  ojos. 
Vizconde.  Lo  que  digo  yo;  está  ciega. 
Conde.       Camina  con  raudo  paso 
de  los  goces  por  la  senda, 
y  no  mira  el  precipicio 
que  cubren  flores  esbeltas. 
Vizconde.   Claro  está:  no  piensa  en  nada, 
y  luego  después,  observa 
una...  ¡vamos!  que  le  auguro., 
algo:  ¿verdad?... 
Conde.  Tal  vez  sea. 

Aquí  con  frailes  y  monjas 
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los  guisos  se  condimentan, 

y  siempre  los  cocineros 

se  comen  la  mejor  presa. 
Vizconde.   ¡Y  nos  hacen  unas  salsas!... 

Vamos,  si  la  cosa  esta 

me  da  á  mí  muy  mala  espina; 

dígalo  sino  la  gresca 

que  anoche,  sin  ir  más  lejos 

hubo  en  la  cámara  regia. 
Conde,      ¿Y  por  qué  entonces  Vd. 

sigue  la  conducta  necia 

de  prodigar  alabanzas 

que  rechaza  su  conciencia?.. 
Vizconde.  Pues  ahí  verá  Vd.,  yo  ya 

conozco  bien  esta  escuela, 

y  se  que  aquí  el  que  no  miente 

con  descaro,  nunca  medra. 
Conde.      Siga  Vd.,  pues,  esa  marcha 

y  de  fijo  hará  carrera, 

pero  cuidado,  Vizconde, 

con  caminar  sin  fijeza, 

que  en  la  alfombra  de  palacio 

se  resbala  con  frecuencia. 
Vizconde.  Aprovecharé  el  consejo; 

más  ¡qué  miro!  la  Duquesa 

llega  hacia  esta  sala,  corro 

á  su  encuentro, 
Conde.  ¡Con  presteza! 

que  es  del  Rey  íntima  amiga, 

según  las  crónicas  cuentan. 
Vizconde.   (Aparte.)  Este  trina,  porque  ya 

de  él  no  hace  caso  la  Reina. 

(El  Vizconde  se  dirige  hacia  la  puerta  de  entrada,  saliendo  al  en- 
cuentro de  la  Duquesa  de  Salaya  y  del  Marqués  de  Herrera,  en  tan- 
to que  el  Conde  sale  del  salón  pór  la  escalinata.) 


ESCENA  III. 

El  Vizconde,  la  Duquesa  y  el  Marqués  de  Herrera,  que  conduce 
á  aquella  del  brazo. 

Vizconde.  ¡Señores! 

Marqués.  ¡Hola,  Vizconde! 

Vizconde.  Ya  me  extrañaba  no  ver 

á  tan  altos  personajes 

en  tan  delicioso  Edén. 
Marqués.   Vd.  siempre  tan  amable! 
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Vizconde.  No  tal:  Duquesa,  está  Vd. 

encantadora. 
Duquesa.  Mil  gracias. 

Vizconde,  por  tal  merced. 
Vizconde.    [Aparte.)  Aquí  es  preciso  gran  pulso 

en  mi  difícil  papel, 

que  él  amigo  es  de  la  Reina 
y  ella  es  la  amiga  del  Rey. 

(Alto.)  Ya  multitud  de  impacientes 

preguntan  con  avidéz 

si  se  encuentra  Vd.  enfermo, 

acaso,  señor  marqués: 

¡Está  claro!  una  persona 

de  la  importancia  de  Vd., 

deseada  en  todas  partes 

con  no  poca  ansiedad  es. 
Marqués.    Mil  gracias,  Vizconde. 
Vizconde.  Y  luego 

como  se  ha  dado  en  creer 

que  sé  todo  lo  que  pasa 

en  palacio,  ¡ya  se  vé! 

las  preguntas,  de  rechazo 

vienen  á  mí. 

(El  Marqués  se  separa  hácia  el  fondo,  como  buscando  alguna  cosa. 

Duquesa.  Puede  ser 

que  no  anden  descaminados 

¡picarillo! 
Vizconde.  ¡Pcht!  tal  vez, 

señora,  pero  ni  yo 

mismo  sé  como  lo  sé. 
Duquesa.   Y  Vd.  que  todo  lo  sabe, 

Vizconde,  ¿sabe  también 

lo  que  ha  sucedido  anoche 

entre  la  Reina  y  el  Rey? 
Vizconde.   (Aparte.)  Tiró  el  diablo  de  la  manta: 

ya  no  sé  qué  responder. 

(Alto.)  Señora,  no  tal,  lo  ignoro 

por  completo. 
Duquesa.  Sea  Vd. 

galante,  y  tenga  presente 

que  soy  al  cabo  mujer, 

y  por  lo  tanto  curiosa. 
Vizconde.  (Después  de  observar  que  no  puede  ser  oído  por  el  Mar- 
qués.) 

(Aparte.)  No  hay  más  remedio.  (Á  ella)  Pues  bien, 
señora,  dicen  que  hubo 
un  escándalo. 
Duquesa.  Sí,  ¿eh? 
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Vizconde, 


Duquesa. 
Vizconde. 


Duquesa. 
Vizconde. 


Duquesa. 

Vizconde. 
Duquesa. 

Vizconde. 


Y  ¿por  qué  causa? 

Señora, 

fácil  es  de  comprender; 
por  lo  de  siempre. 

No  entiendo, 
j Vamos!  por  el  interés 
y  favores  que  dispensa 
la  Reina  al  Sr.  Marqués 
de  Herrera. 

¿Con  que  es  un  hecho. 
¡Y  tan  hecho!  ¡Por  mi  fé! 
¡Si  no  se  habla  de  otra  cosa! 
Luego  se  añade,  que  el  Rey 
se  cansa  de  consentir 
tamaña  conducta,  y  que 
quiere,  con  justo  derecho 
su  derecho  hacer  valer. 
La  verdad,  señora,  todos 
dicen  lo  que  yo  ¡pardiez! 
el  Rey  es  un  digno  esposo, 
y  la  Reina... 

(Interrumpiéndole.)  No  podré 

pagar  la  galantería 

con  que  me  distingue  Vd., 

siempre  ,  mi  curiosidad 

satisfaciendo. 

Un  placer 

es  para  mí. 

Muchas  gracias 
queridito:  inútil  es 
decirle  que  soy  su  amiga. 

Y  yo  soy  su  esclavo  fiel. 

La  conduce  de  la  mano  hasta  la  escalinata. 


ESCENA  IV. 

Los  precedentes  menos  la  Duquesa. 

Vizconde.     Esta  me  concede  ahora 
cuanto  desee. 

Reparando  en  el  Marqués  que  se  dirig-e  desde  el  fondo  á  la  escalinata. 

¡Oh,  Marqués! 
¡Creí  que  en  este  salón 
no  se  encontraba  ya  Vd  ! 
Marqués.    Sí:  me  dirigía  ahora 

hácia  el  interior. 
Vizconde.  Tal  vea;; 
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siguiendo  á  la  Duquesita 

de  Salaya,  ¡bravo,  bien! 

esa  conducta  me  agrada. 
Marqués.  No  por  cierto,  la  encontré 

que  se  dirigía  aquí, 

y  por  no  ser  descortés 

ía  ofrecí  mi  brazo. 
Vizconde.  ¡Ya! 

no  se  puede  suponer 

otra  cosa ,  en  la  persona 

en  quien  toda  España  vé 

la  figura  elevadísima 

que  ha  de  ser  siempre  el  sostén 

del  trono, 

Marqués.  Gracias,  Vizconde, 

por  la  lisonja. 
Vizconde.  Tal  no  es. 

Pues  volviendo  á  la  duquesa, 

francamente,  yo  no  se 

como  se  atreve  á  venir 

á  palacio  esa  mujer. 
Marqués.    ¿Por  qué  causa?... 
Vizconde.  ¡Pch!  no  pocos 

dicen  que  domina  al  rey, 

del  cual  es  íntima  amiga 

como  Vd.  sabrá  también, 

ya  aseguran  que  protege 

á  los  carlistas. 
Marqués.  ¿Y  qué?... 

Vizconde.    Nada:  sino  que  en  palacio 

eso  no  se  lleva  á  bien , 

y  luego,  como  se  sabe 

el  escándalo  de  ayer 
Marqués.  ¡Escándalo! 

Vizconde.  Sí,  ¡más!  ¡cómo* 

¿Vd.  ignora?. .  ¡pardiez! 

¡si  hubo  la  de  Dios  es  Cristo! 
Marqués.    ¡Pues  hombre!  yo  nada  sé. 
Vizconde.    Dicen  que  anoche  la  Reina 

conferenció  con  el  Rey, 

y  la  conferencia  aquella 

no  acabó  del  todo  bien. 

¡Claro!  si  él  á  la  Princesa 

no  quiere  reconocer! 

Así  anda  el  ajo,  la  Reina 

se  cansa  de  la  doblez 

con  que  procede  su  esposo 

y  quiere  coto  poner 
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á  tal  infamia:  ¡canario! 
y  está  en  su  derecho,  pues. 
Eso  de  que  la  Duquesa 
quiera  aquí  la  Reina  ser 
tiene  mas  de  dos  bemoles 
¿no  es  cierto,  Sr.  Marqués 
Pues  señor,  yo  no  sabia 
que  hubiera  pasado  ayer 
tal  cosa. 

¡Pues  es  tan  público 
que  mas  ya  no  puede  ser. 
(Aparte)  Conviene  estar  bien  con  este, 
pues  que  de  la  Reina  es 
el  favorecido  hoy  dia. 
En  fin,  marchemos  á  ver 
que  mas  cuentan  por  ahí. 
¡Contarán  tanto!  ¡pardiez! 
Adiós,  Vizconde. 

No,  no: 
voy  á  acompañar  á  Vd. 

(Ambos  se  internan  por  la  escalinata,  á  tiempo  que  aparece  Merino  por 
la  puerta  de  entrada.) 

ESCENA  V. 

MERINO  Y  DESPUES  EL  CONFESOR  DE  LA  REINA. 

Merino.     Llegué  por  fin,  según  creo, 
al  deseado  lugar: 
¡qué  difícil  es  domar 
la  impaciencia  del  deseo! 
En  palacio,  por  mi  vida 
franca  la  entrada  encontré: 
presumo  que  no  hallaré 
franca  también  la  salida. 

(El  padre  Flores,  aparece  en  la  puerta  izquierda.) 

(Al  verle.)  ¡Hola!  allí  veo  asomar 
un  ave  de  mal  agüero; 
¡siempre  el  buitre  carnicero 
anuncia  presa  al  volar! 

(Merino  figura  examinar  con  indiferencia  los  adornos  del  salón  al  re- 
parar lo  cual  el  Confesor,  que  cruza  hacia  la  escalinata,  se  detiene  y 
dice  dirigiéndose  hacia  aquel.) 

Confesor.  Perdone  Vd.  si  atrevido 

distraigo  sus  reflexiones: 

¿por  ventura  ,  otros  salones 

busca  usté,  en  este  perdido?.... 
Merino.   No  tal,  y  de  corazón 


Marqués. 
Vizconde. 

Marqués. 

Vizconde. 
Marqués. 
Vizconde. 


30 

agradezco  la  bondad: 

ver  sólo  á  Su  Magestad 

espero  en  este  salón 
Confesor.  En  ese  caso,  permita 

y  dispense  mi  insistencia, 

preguntarle,  si  una  audiencia 

de  la  Reina  solicita?... 
Merino.     No  señor,  no  pido  tal: 

á  este  sitio  vine  ufano 
WM         para  entregar  por  mi  mano 

á  la  reina  un  memorial. 
Confesor.  ¿Sobre  alguna  petición?... 
Merino.     Sobre  bien  público. 
Confesor.  ¡Bravo! 

su  noble  intención  alabo. 
Merino.     Es  muy  noble  mi  intención. 
Confesor.  Mirar  por  la  humanidad, 

esa  es  la  misión  sagrada 

que  nos  está  confiada 

por  el  Señor. 
Merino.  Es  verdad. 

Confesor.  Y  si  del  público  bien 

redundase  en  beneficio, 

nada  importa  un  sacrificio. 
Merino.     En  eso  estoy  yo  también. 
Confesor.  Prosiga  pues  con  fervor 

su  tarea,  que  aunque  ruda, 

en  ella  le  ofrece  ayuda 

de  la  Reina  el  confesor. 
Merino.     ¡Ahí  ¿Vd.  es?... 
Confesor.  Por  dicha  mia 

á  quien  está  encomendada 

esa  misión  elevada. 
Merino.     Y  difícil  hoy  en  dia. 

Tengo  una  satisfacción 

en  mostrarle  mi  respeto, 

pero  para  el  noble  objeto 

que  me  trae  á  este  salón, 

creo  no  necesitar 

de  ayuda,  según  colijo, 

puesto  que  el  objeto  es  hijo 

de  un  bien,  que  espero  alcanzar. 
Confesor.  Entonces,  que  Dios  le  guarde. 

y  le  conceda,  cual  creo, 

el  logro  de  su  deseo. 
Merino      Tal  espero  y  no  muy  tarde. 

(Dirígese  el  Confesor  hacia  la  escalinata,  al  llegar  cerca  de  la  cual 
dice  aparte: 


Confesor.  (Aparte.)  Sospechaba  que  á  intrigar 
pudiera  este  hombre  venir, 
y  una  limosna  á  pedir 
viene;  ¡ya  puede  esperar!  entra  al  interior.) 


ESCENA  VI. 

Merino. 

¡Déla  Reina  dijo  ser 
el  confesor!  ¡lindo  puesto! 
consistirá  por  supuesto 
su  trabajo  en  absolver. 
Porque  á  oiría  confesión 
general,  de  los  pecados 
cometidos  ó  intentados 
por  la  Reina,  ¿la  misión 
que  confiada  le  está 
desempeñara  este  hombre? 
no  es  posible,  por  mi  nombre, 
que  á  tanto  se  llegue  ya. 
No  es  posible:  que  hasta  el  vil 
reptil  de  veneno  lleno, 
revienta,  cuando  el  veneno 
absorve  de  otro  reptil. 
Antes  de  la  confesión, 
es  preciso  examinar 
la  conciencia,  sin  dejar 
ni  el  más  lóbrego  rincón! 
¿Pero  en  la  sábana  inmunda 
dónde  envuelve  su  existencia, 
podrá  encontrar  su  conciencia 
la  reina  Isabel  Segunda?.... 
No:  lo  prueba  claramente 
de  su  historia  el  argumento: 
¡conciencia  es  remordimiento! 
la  Reina  nunca  lo  siente. 
¡Reflejo  de  los  Borbones 
coronados!  cuanto  diera 
por  poder  oir  siquiera 
una  de  tus  confesiones. 
¡Pero  qué  digo!  si  yo 
tu  confesión  escuchára, 
yo  mismo  me  avergonzára, 
no  anhelo  escucharla,  no. 
Y  pues  que  á  mi  estrella  ingrata 
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hoy  le  ha  llegado  la  vez, 
yo  no  vengo  aquí  á  ser  juez 
vengo  á  ser  rayo  que  mata. 
Sigue,  pues,  del  goce  en  pós 
que  si  mi  mano  no  hierra, 
la  justicia  de  la  tierra 
va  á  entregarte  ála  de  Dios. 


ESCENA  VII. 

Dicho  y  Vizconde  que  aparece  por  la  escalinata» 

izconde.    ¡Cuánto  tardan  los  ugieres 
en  anunciar  la  salida! 

(Reparando  en  Merino.) 

¡Hola!  ¿aquí  una  cara  nueva! 
¿que  querrá  por  vida  mia? 
es  necesario  saberlo 
por  si  me  pides  noticias 
alguno  que  imitar  quiera 
mi  curiosidad  Diría 
que  viene  aquí  á  pretender. 
No  hay  duda,  si;  por  la  pista 
debe  tener  pocos  cuartos 
mas  de  los  que  lleva  encima 

(Merino  repara  en  el  Vizconde  y  le  mira  con  fijeza.) 

Abordémosla  cuestión: 
¡demonio!  ¡cómo  me  mira! 

(Dirijiéndose  á  él  con  amabilidad.) 

¿Se  le  ofrece  alguna  cosa 

señor  cura?.... 
Merino.  Si,  á  fé  mia: 

saber  quiero  por  qué  causa 

con  tal  afán  me  examina. 
Vizconde.    ¡Pch!  por  nada:  sino  que 

al  ver  su  fisonomía 

comprendí  que  estos  salones 

hoy  po^  vez  primera  pisa 

y  deseaba  ofrecerme 

á  Vd.:  cosa  bien  sencilla. 
Merino.     ¡Pasmo  causa  de  palacio 

la  estremada  cortesía! 

todos  su  ayuda  me  ofrecen, 

con  sus  servicios  me  invitan, 

y  á  ser  yo,  falto  de  mundo 

ó  sobrado  de  malicia, 

viera  en  los  tales  servicios 
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los  servicios  del  espía. 

Vizconde,    (picado)  ¡Cómo! 

Merino.  No  por  aludido 

se  dé  por  las  frases  mias; 
yo  estoy  hecho  de  otro  temple, 
y  solo  mis  ojos  miran 
en  esas  francas  ofertas 
esceso  de  cortesía. 

Vizconde.    ¡Y  suponer  otra  cosa, 

fuera....  fuera        ¡por  mi  vida 

Merino.     ¿Fuera,  qué?.... 

Vizconde.  Está  claro:  fuera 

lo  que  antes  Vd.  decia. 

Merino.     Es  verdad:  y  como  prueba 
de  que  nada  significan 
hacia  Vd.,  las  duras  frases 
que  escuchó,  dóile  espresivas 
gracias,  por  *  su  delicada 
y  atenta  galantería. 

Vizconde.   No  lo  estrañe  V.,  mi  fuerte 
es  siempre  hacer  obras  pias; 
antiguo  soy  en  palacio 
y  sé  bien  las  infinitas 
contrariedades  que  encuentra 
quien  por  vez  primera  pisa 
el  mármol  de  estos  salones. 
Todas  las  fisonomías 
de  las  gentes  palaciegas 
me  son  ya  muy  conocidas, 
y  asi  es,  que  cuando  veo 
entrar  sin  rumbo  ni  guia 
una  persona,  á  la  cual 
desconozco,  mi  delicia, 
es,  señor  cura,  ofrecerle 
mis  servicios  en  seguida. 

Merino.     (aparte)  Este,  corredor  de  oficio 

es,  á  cambio  de  noticias. 
Vizconde.    Por  eso,  si  Vd.  desea 

que  ahora  en  algo  le  sirva 
disponga  de  mí  á  su  antojo 
en  lo  cual  veré  una  dicha. 

Meino.      Mil  gracias,  mi  objeto  es  solo 
entregar  una  misiva 
á  la  Reina. 
Vizconde  ;Ya!  ¡ya!  (aparte)  este 

busca  alguna  canongia. 
{AUo)  Pues  mire  Vd.,  pronostico 
que  ha  de  ser  bien  acojida. 
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amigo  ¡mió:  en  Palacio 

con  predilección  se  mira 

siempre  la  clase  de  Vd., 

y  la  verdad:  con  justicia: 

una  clase  que  el  bien  siembra, 

que  las  virtudes  predica, 

que  en  este  mar  proceloso 

es  nuestro  constante  guia. 

Debe  ser  en  todas  partes 

respetada  y  atendida. 
Merino,  C  (Aparte.)  Este  hombre  debe  ser  tonto 

como  sus  hechos  lo  indican. 
Vizconde.  Así  es  que  ante  un  sacerdote 

mi  frente  siempre  se  inclina 

y  servirle  en  cuanto  pueda 

constituye  mi  delicia. 

La  prueba  de  ello  á  dar  voy, 

Vd.  quiere,  una  misiva 

poner  de  la  Reina  en  manos, 

y  para  ver  conseguida 

tal  pretensión,  ha  buscado 

sitio  en  esta  sala  misma, 

en  donde  hoy  á  todo  el  mundo 

es  la  entrada  permitida: 

dentro  de  poco,  por  gentes 

grandes,  medianas  y  chicas, 

plebeyas  y  cortesanas 

la  sala  será  invadida, 

y  Vd.  sus  aspiraciones 

no  podrá  ver  conseguidas. 

Pues  bien:  á  los  sacerdotes 

una  órden  autoriza 

para  entrar  en  los  salones 

reservados,  y  podría 

Vd.  con  facilidad 

ver  alcanzadas  sus  miras, 

con  hacer  ad  pedem  litera? 

todo  cuanto  yo  le  diga. 
Merino.  Veamos. 

Vizconde.         Tras  esa  puerta,      (Señala  la  de  la  escalinata.) 
hay  una  ancha  galería 
por  donde  debe  efectuarse 
de  la  Reina  la  salida: 
trate  Vd.  de  colocarse 
de  la  puerta  muy  cerquita, 
y  juro  que  sin  moverse 
del  sitio  que  Vd.  elija, 
podrá  entregar  en  la  mano 
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Vizconde. 


Merino. 
Vizconde. 

Merino. 
Vizconde. 
Merino. 
Vizconde. 


de  la  Reina  su  misiva. 
Merino.     Gracias:  seguiré  el  consejo 

y  haré  cuanto  á  hacer  me  brinda 
ayudando  así  una  causa 
elevada,  justa  y  digna, 
y  ofrézcole  que  muy  pronto 
pruebas  verá,  aunque  no  vivas, 
de  que  el  consejo  de  Vd. 
cooperó  á  una  obra  pía. 
;?ues  señor!  vá  ya  tardando 
la  Reina  en  salir  á  Misa, 
¡y  es  tan  pesado  aguardar! 
¿Usté  irá  en  la  comitiva? 
Pues:  como  todo  empleado 
de  la  casa:  es  cosa  fija. 
¿Qué  puesto  ocupa  usté  aquí? 
Uno  de  caballerizas. 
Así  lo  creí  hace  rato. 
Pues:  como  que  está  á  la  vista, 
pero  es  un  destino  muy 
molesto,  ¡quién  lo  diria! 
Luego,  yo  tengo  en  palacio 
desde  hace  tiempo,  adquirida 
cierta  importancia,  tal  vez 
porque  no  ando  con  intrigas, 
y  así  es  que  me  profesan 
todos  una  amistad  íntima 
y  los  hombres  me  respetan 
y  las  mujeres  me  miman. 
¡Es  claro!  siempre  que  huelo 
que  se  trata  de  rencillas 
ó  chismes,  que  nunca  faltan 
en  Palacio,  por  desdicha, 
digoal  punto,  vade  retro 
y  huyo  á  otra  parte  en  seguida. 
¡Por  algo  me  he  de  llamar 
desde  fecha  muy  antigua 
vizconde  de  Riofrio! 
y  siendo  de  rio  es  fija 
tendré  algo  de  pez. 
Merino.  ¡Cuidado 

si  un  buen  pescador  le  atisva 
que  hay  anzuelos  tan  sutiles 
que  burlan  la  mejor  vista. 
Vizconde.  No  hay  que  temer,  señor  cura: 
yo  soy  pez  de  escama  fina, 
y  los  peces  de  esa  escama 
nunca  del  cebo  se  fian. 
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Merino. 


Vizconde. 


Merino. 
Vizconde. 

Merino. 
Vizconde. 


Yo  me  alegro  con  el  alma 
de  que  prevenido  viva. 

(Escúchanse  adentro  tres  palmadas.) 

¿Más  qué  es  eso? 

¿Esas  palmadas? 
son  la  señal  que  me  indican 
que  no  puedo  continuar 
en  su  amable  compañía. 
¡Pues  cómo! 

Su  majestad, 
á  salir  va  ya  en  seguida. 
¡A  salir! 

Si:  esas  palmadas 
son  la  señal  preventiva: 
con  que,  señor  cura,  adiós; 
siga  la  indicación  mía: 
allí,  cerca  de  la  puerta 
donde  el  pasillo  principia. 

(Sale  del  salón  por  la  escalinata.) 


ESCENA  VIH. 

Merino. 

;La  señal  sonó  ya!  tengamos  calma, 

y  valor,  el  valor,  preste  á  mi  alma; 

¿más  por  qué  de  mi  lábio 

¿tal  frase  se  escapó?...  ¿quizás  pretendo 

cometer  una  acción  torpe  y  villana 

que  al  valor  valor  pido?  ¡idea  vana! 

¿acaso  yo  camino 

cual  camina  pagado  el  asesino 

que  anhela  temeroso 

la  espesura  encontrar  del  bosque  humbroso 

sepulcro  donde  oculta  sus  vilezas?... 

No  tal:  mi  corazón  noble  rechaza 

comparación  tan  vil:  yo  mato  y  muero: 

pero  al  morir,  veré  ya  realizado 

el  más  bello  ideal  de  las  grandezas. 

Mi  ambición  esta  es;  este  es  mi  anhelo: 

¿por  qué,  pues,  al  valor  pedir  ayuda?... 

Yo  mato  á  la  mujer,  no  por  encono 

de  Isabel  de  Borbon  á  la  persona, 

sino  que  haciendo  tal,  derribo  un  trono, 

y  doy  la  libertad  á  un  pueblo  honrado 

que  sufre  acongojado 

bajo  el  peso  cruel  de  una  corona. 

Pemencia  esto  no  es:  no?  no  estoy  loeo; 
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¡Que  he  de  estar  loco  yo!  ¡quimera  vana! 

¿loco  es  el  hombre  que  anhelante  busca 

la  libertad  de  un  pueblo 

que  gime  esclavo  de  ambición  tirana? 

no  lo  es  tal,  no  lo  es  tal,  y  el  pueblo  mió 

en  que  no  ha  de  pensar  esto,  confio, 

acaso  libre  al  respirar  mañana. 

El  público  poder  envuelto  en  lodo 

ha  llegado  en  España,  vil  y  artero, 

del  despotismo  al  álgido  periodo, 

fundando  sus  razones  en  sofismas: 

más  la  voz  del  derecho  encadenado, 

rugiente  grita  con  acento  airado: 

Las  naciones  son  dueñas  de  sí  mismas. 

¿Que  importa  que  del  sol  la  parda  nube 

cubra  el  riel  en  su  velóz  carrera?.... 

¿Que  importa  que  la  horrible  tiranía 

desconozca  inclemente  noche  y  dia 

del  hombre  los  derechos  naturales?.... 

La  nube  pronto  á  disiparse  empieza 

y  el  sol  presta  de  nuevo  sus  raudales: 

el  hombre  al  cabo  su  derecho  entiende, 

desgarra  los  tiránicos  cendales, 

y  recobra  por  fin  su  autonomía. 

¡Que  es  esto,  corazojn!  ¿tiemblas  acaso? 

¿porqué  esta  violencia  en  tu  latido? 

¡parece  que  romper  quieres  la  valia, 

por  que  tu  recio  empuje  es  detenido! 

calla,  yo  te  lo  mando,  calla,  calla; 

más  ¡que  dije!  ¡callar!  ¡que  necio  he  sido! 

si  es  que  me  indica  en  su  latir  violento 

que  también  él  encuéntrase  oprimido. 

Late  con  fuerza,  prisionero,  late; 

y  si  mi  pecho  para  ti  es  estrecho 

y  anhelas  campo  más,  rásgame  el  pecho. 

Aquí  está  del  puñal  la  hoja  brillante: 

¡cuanto  siento  tener  solo  una  vida, 

y  no  poder  probar  en  este  instante 

abriendo  en  mi  costado  larga  herida 

si  la  punta  acerada 

por  mi  mano  afilada 

sabe  una  vida  rematar  de  un  golpe! 

Más  confio  en  la  fuerza  de  mi  brazo 

y  en  mi  firme  intención;  no  mas  demora: 

¡pueblo  español;  llegó  la  ansiada  hora 

en  que  libre  á  ser  vas,  pero  si  yerro 

acaso  por  desgracia,  ten  presente 

que  de  intención  la  libertad  te  envió: 

La  fortuna  dirija  el  brazo  mió.  (entra  por  la  escalinata,) 
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ESCENA.  IX. 

Una  Viuda,  Hombre  1.°  Hombres  y  Mujeres  del  pueblo  que  entran 
por  la  puerta  de  la  izquierda,  trayendo  en  la  mano  memoriales. 
Empiézame  á  escuchar  lejanos  los  acordes  de  la  marcha  real  ¡que 
se  deja  oír  cada  vez  mas. 

Hombre  \ .°  No  se  ponga  Vd.  delante 

que  he  llegado  yo  primero. 
Viuda.       Y  que? 

Hombre  \  *  '        ¿Y  que?  toma,  nada: 

que  quiero  guardar  mi  puesto. 
Viuda.       Yo  un  memorial  á  la  Reina 

tengo  que  entregar 
Hombre  4 ,°  Pues  bueno: 

yo  también. 
Viuda.  Pero  es  que  Vd. 

no  tiene  tanto  derecho 

como  yo. 

Hombre  \ .°  ¡  Voto  á  un  cañón! 

quien  diablos  le  ha  dicho  eso? 
Viuda.       Yo  soy  viuda  de  un  teniente 

que  murió  en  el  mes  de  Enero 

de  resultas  de  un  catarro 

que  cogió,  la  guarda  haciendo 

en  palacio,  y  como  viuda 

aquí  vengo,  á  lo  que  vengo. 
Hombre  4.°  Yo  soy  casado,  hace  dias 

con  mi  cuerpo,  que  es  un  cuerpo 

que  está  de  cuerpo  presente 

aunque  Vd.  dude  en  creerlo; 

porque  tengo  tantos  chirlos 

desde  los  piés  al  cerebro 

que  si  quisieran  darme  otro 

no  habría  donde  ponerlo. 
Viuda.       Bueno,  eso  no  es  cuenta  mía. 
Hombre  \ ,°  Pero  mia  sí,  y  prometo 

no  moverme  de  este  sitio 

aunque  en  él  me  dejen  muerto. 
Viuda.       Llamaré  á  un  portero. 
Hombre  1.°  Bien: 

más  ya  saben  los  porteros 

de  esta  casa,  que  mis  puños 

son  puños  que  no  están  huecos. 

Gomo  que  hace  ya  tres  años 

que  á  este  mismo  sitio,  vengo 
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diariamente,  á  pedir 

un  miserable  consuelo 

para  poder  aliviar 

la  miseria  en  que  me  veo. 

¡Si  habré  tenido  cuestiones 

con  todos  esos  camuesos! 
Viuda.       Trabaje  Vd. 
Hombre  4.°  ¡Que  trabaje! 

¡cuando  ni  moverme  puedo! 

yo  no  he  sufrido  catarros, 

señora,  como  el  de  Enero, 

pero  en  la  guerra  civil 

á  la  Reina  defendiendo, 

he  sufrido  más  balazos 

que  ella  desaires  me  ha  hecho: 

sume  Vd.,  pues  á  razón, 

de  uno  al  mes,  desde  aquel  tiempo. 
Viuda.       En  fin,  calle  Vd.  que  llega 

la  Reina  ya. 
Hombre  4.°  Lo  celebro: 

(Déjase  oir  más  cerca  la  marcha  real.) 

más  cuidado  con  moverse 
de  ese  sitio,  ó  hay  jaleo. 

Al  terminar  el  verso  anterior  y  después  de  haberse  colocado  dos  ala- 
barderos en  cada  puerta,  empiezan  á  cruzar  la  escena,  marchando  con 
orden  y  de  dos  en  dos,  ocho  gentiles- hombres,  otros  tantos  mayordo- 
mos de  semana,  varios  caballerizos,  cortesanos  y  cortesanas,  de  etique- 
ta, tras  de  los  cuales  siguen  el  Marqués  de  Herrera  y  el  Conde  de  la 
Torrecilla,  que  visten  traje  particular  de  etiqueta  adornado  con  una 
sola  placa.  Es  necesario  tener  presente  la  época  para  los  uniformes 
del  Vizconde,  de  los  guardias  y  de  todos  los  demás  personajes.  Al 
aparecer  Merino  en  la  escena,  deberá  ser  seguido  por  el  Capitán  y  doce 
alabarderos  que  lo  rodearán,  además  de  los  anteriores  personages  y 
las  gentes  del  pueblo. 

(Algunos  instantes  de  silencio;  óyese  un  grito  general.) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Merino,  el  capitán  de  alabarderos,  marqués  de  Herrera, 
vizconde  de  Riofrio,  Confesor,  la  duques  v  de  Sala  ya,  el  conde 
de  la  Torrecilla  y  guardias  alabarderos. 

Conde.      ¿Qué  es  eso?... 

Marqués.  ¡Un  crimen!  ¡y  á  ella!* 

Quién  tuvo  el  atrevimiento? 
Merino.      (Presentándose.)  Yo,  que  conseguí  el  intento 

que  ambicionaba  mi  estrella. 

(Bajando  al  centro  de  la  escena.) 
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Vizconde. 
Merino^ 


Guardias. 
Merino. 


¡Regicida! 

¡Por  mi  vida!... 
ninguna  ofensa  me  hacéis: 
al  regicida  que  veis 
plácele  ser  regicida. 
(que  le  rodean.)  ¡Muera! 

No  anhelo  perdón 
pues  no  temo  á  mi  conciencia; 
la  noche  de  mi  existencia 
el  sol  es  de  la  nación. 
(Cae  el  telón  rápidamente.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Capilla  de  los  ajusticiados.  Banquetas  en  alg  unos  puntos  de  la  habitación.  A  la  dere- 
cha se  percibe  el  resplandor  de  las  antorchas  que  figuran  servir  a  un  altar  que  no  se 
vé.  A  la  izquierda  una  gran  puerta  abierta,  por  donde  entran  y  salen  de  cuando  en 
cuando  los  hermanos  de  la  paz  y  caridad.  Merino  á  la  derecha  en  primer  término. 
Al  levantarse  el  telón  Marino  aparece  leyendo  en  un  libro.  Un  herwano  de  la  caridad 
durmiendo  sobre  otra  banqueta  del  fondo. 

ESCENA,  PRIMERA. 

Merino,  luego  Tomás  y  un  Hermano  de  la  paz  y  caridad. 

En  vano  la  lectura  de  este  libro 
logra  acallar  el  corazón  ansioso, 
ni  un  punto  distraer  la  mente  mia: 
necesito  dormir  con  el  reposo 
k     dulce  y  tranquilo  de  la  tumba  fria. 
¡Al  borde  del  sepulcro 
todo  se  apaga!  ¡Mísera  existencia! 
¿Qué  es  la  vida?  ilusión:  nada  hay  eterno: 
hermosura,  poder,  virtud  y  ciencia, 
humo  fugáz,  tan  solo  un  epitafio! 
Voy  á  morir.  ¡Yo  siento  en  mi  conciencia 
un  peso  abrumador!...  ¿El  patriotismo 
será  un  crimen  quizás?...  ¿Porqué  confundo 
la  miserable  acción  que  me  envilece 
con  Ja  noble  virtud  del  heroísmo?... 
Escándalo  del  mundo 
mi  locura  será;  solo  merece 
infamia  y  maldición  ¡pobre  alma  mia! 
Cese  el  afán  de  mi  delirio  ansioso, 
venga  la  muerte  y  calme  mi  agonía! 
¡Necesito  dormir  con  el  reposo 
dulce  y  tranquilo  de  la  tumba  fria! 
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ESCENA  II. 

Tomás  y  el  Hermano  de  la  paz  y  caridad  aparecen  en  el  fondo.  Aquel 
se  queda  quieto  en  la  entrada,  y  este  se  acerca  á  Merino. 

Tomás.       El  cielo  me  dé  fuerzas,  desfallezco 
y  no  me  atrevo  ni  á  mover  la  planta. 

Hermano.    Tomás...  (sacando  á  Merino  de  su  profundo  éxtasis.) 

Merino.      (Aparte.)  ¡Pobre  muchacho! 

Acércate,  Tomás  (con  dulzura.) 

Tomás.       (Aparte.)      ¡Su  voz  me  espanta! 

(El  hermano  de  la  caridad  los  deja  solos  inmediatamen- 
te después  de  hacer  la  presentación  de  Tomás.) 

ESCENA  III. 


Merino  y  Tomás. 

Tomás.       ¡Señor!...  (con  recelo.) 
Merino.  Ven  acá,  Tomás 

y  no  te  sientas  cobarde 
viendo  que  en  esta  mansión 
la  muerte  sus  alas  bate: 
también  en  la  pobre  choza 
como  en  el  salón  brillante 
todo  sér  está  en  capilla 
desde  el  momento  que  nace. 
Tomás.       ¡Pero  señor'  ¡Quién  hubiera 

creido  tal  disparate! 
Merino.     ¿Disparate  has  dicho?... 
Tomás.  ¡Pues! 
Merino,     Sella  en  breve  el  lábio,  y  sabe 
que  mucho  debo  quererte 
cuando  tolero  tal  frase: 
más  por  si  incurrir  pudieras 
en  faltas  de  ese  carácter, 
un  consejo  cariñoso 
voy,  Tomás,  á  regalarte. 
El  lábio  es  corto  puñal 
de  acero  agudo  y  cortante, 
cuando  acata  los  mandatos 
de  irreflexivos  arranques. 
Complacer  á  quien  lo  impulsa 
tal  es  su  gozo  inefable 
y  herir  á  diestro  y  siniestro 
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Tomás. 
Merino. 


Tomás. 
Merino. 


Tomás. 


Merino. 
Tomás. 


Merino. 
Tomás. 


son  sus  instintos  salvajes; 
pero  arrepentido  á  veces, 
aunque  siempre  sea  tarde, 
intenta  aliviar  los  daños 
que  causara  su  corage, 
y  emplea  un  bálsamo  dulce 
que  confecciona  con  arte. 
A  poco,  ve  ya  la  herida 
cerrada  en  todas  sus  partes, 
y  satisfecho  se  encuentra 
por  su  conducta  loable; 
pero  sus  ojos  no  alcanzan 
á  ver  que  aquella  al  curarse 
tiene  por  memoria  eterna 
la  cicatriz  del  ultraje. 
No  olvides,  pues,  la  advertencia 
cuando  irreflexivo  hables, 
que  el  lábio  es  corto  puñal 
de  acero  agudo  y  cortante. 
Siento  al  dejar  este  mundo 
no  poder  gratificarte 
más  que  con  solo  un  consejo, 
pero  demasiado  sabes 
que  mis  riquezas,  Tomás, 
eran  las  necesidades. 
No  hable  Vd.  de  eso,  señor, 
que  el  corazón  se  me  parte. 
Hablemos,  pues,  de  otra  cosa, 
que  es  algo  más  importante. 
Tomás,  yo  siempre  he  tenido 
en  tí  confianza  grande, 
y  de  que  bien  me  pagabas 
las  pruebas  hoy  vas  á  darme. 
Disponga  Vd.  como  quiera. 
Al  suceder  lo  que  sabes 
en  palacio,  y  ser  yo  preso, 
¿fué  álguien  a  casa? 

Al  instante; 
mas  no  tan  pronto  que  yo 
no  supiera  ya  el  percance. 
¿Quién  fué? 

¿Quién?  la  autoridad: 
me  ordenó  entregar  las  llaves, 
y  registró  á  su  capricho 
cuanto  creyó  registrable. 
¿Qué  encontró? 

Un  baúl  vacío, 
dos  ó  tres  sillas,  un  catre, 
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Merino, 

Tomás. 

Merino. 

Tomás. 


Merino/ 
Tomás. 

Merino. 
Tomás. 


Tomás. 
Merino. 

Tomas. 
Merino. 


y  una  mesa  de  escritorio: 
es  decir,  todo  el  mueblaje. 
Y  en  el  cajón  de  esa  mesa 
¿qué  es  lo  que  halló? 

Dos  compases. 
¿Y  unas  cartas  que  allí  habia? 
Las  juzgué  poco  importantes, 
y  las  convertí  en  pavesas, 
las  pavesas  dando  al  aire. 
¿Xas  leíste?... 

Sí  señor: 
mas  por  encima  y  á  escape. 


^ué  decían? 


Estas  cartas 


no  de  ^e  leei*las  nadie. 

íAh  To."11^ 

Y  en  breve  el  fuego 

las  devoró  todas- 

Dame 

los  brazos,  fie/  servidor, 

leal  entre  los  lea  fs* 

Y  si  en  alguna  pau  ayra 

de  esas  cartas  te  fi>  as  , 

sin  querer,  cuida,  TOk"1198' 

de  que  nunca  se  te  esca>^ej 

porque  se  escriben  palab^as 

que  no  deben  pronunciarse  • 

Señor,  yo  sé  mi  deber, 

y  á  más  olvidar  no  es  fácil 

que  el  labio  es  corto  puñal 

de  acero  agudo  y  cortante. 

Muy  bien:  entonces,  ya  nada^ 

tengo  que  recomendarte. 

Si  un  día  ves  en  la  historia 

de  un  pueblo  el  más  tolerante 

sangrienta  página  en  donde 

regicida  se  me  llame, 

muéstrale  á  tu  reflexión 

que  el  que  blandió  el  arma  infame 

fué  asesino  y  regicida 

por  ser  de  su  pueblo  amante, 

No  hablemos  de  eso,  señor. 

Es  verdad,  á  qué  cansarte... 

abrázame,  y  hasta  luego. 

Hasta  lueso.  (Con  admiración .) 

Sí,  no  cabe 
la  duda  menor:  el  hombre 
es  una  planta  que  nace 
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Tomás. 
Merino. 

Tomás. 
Merino. 

Tomás. 
Merino. 


en  la  confusa  pradera 
que  mundo  en  el  mundo  llámase, 
y  se  olvida  por  completo 
verde  y  lozana  al  mostrarse, 
que  donde  el  nacer  acaba 
asienta  el  morir  sus  reales. 
Poco  á  poco  y  sin  sentirlo 
la  planta  empieza  á  agostarse, 
y  al  asomar  de  la  vida 
el  otoño  seco  y  grave, 
tronchan  de  la  planta  el  tallo 
los  continuos  vendábales. 
Hasta  luego,  pues,  Tomás. 
¿Señor! 

(Señalando  al  cielo.)  Allí  he  de  esperarte, 
no  olvides,  pues,  el  camino. 
Yo  no  podré  acostumbrarme... 
Basta,  Tomás:  tén  valor, 
pues  no  es  tan  cruel  el  trance. 
Adiós,  señor. 

Fiel  amigo, 
de  Josafat  hasta  el  valle. 


ESCENA  IV. 

Merino. 

¡Pobre  chico,  tan  honrado 
y  á  la  par  tan  desgraciado! 
¡Oh  mundo! 

{Viendo  aparecer  al  Marqués  de  Herrera.) 

Mas  qué  estoy  viendo! 
¡Ah!  la  visita  comprendo, 
pero  me  halla  preparado. 


ESCENA  V. 
Dicho  y  Marqués. 

Marqués.  Merino... 

Merino.  Señor  Marqués, 

sea  Vd.  muy  bien  venido. 
Marqués.    Ser  por  Vd.  conocido 

celebro . 
Merino.  Sencillo  es: 

¡quién  en  la  corte  de  España 
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al  Sr.  Marqués  de  Herrera 
no  conoce!...  nadie;  fuera 
,  á  fé  mía  cosa  extraña. 

Ministro  de  la  corona 
y  hombre  en  la  ciencia  profundo 
senda  le  ha  abierto  el  gran  mundo, 
lo  cual  su  importancia  abona: 
y  tan  solo  un  hombre  apático 
mostrárase  indiferente 
al  hallarse  frente  á  frente 
de  tan  hábil  diplomático. 

Marqués.    Solo  que  en  este  momento 
sus  favores  admitidos 
se  hallan  aquí  reunidos 
la  habilidad  y  el  talento. 

Merino.     Ya  adivinaba  á  fé  mia, 

que  la  opinión  que  expresé 

pagarme  quisiera  usté 

con  una  galantería. 

Mas  no  intento,  por  mi  nombre, 

la  lisonja  rechazar, 

que  aun  lisonja,  viene  á  honrar 

la  lisonja  de  tal  hombre. 

Pero  al  verle  al  lado  mió 

deploro  que  el  aposento 

para  su  recibimiento 

sea  tan  triste  y  sombrío. 

Marqués.    ¡Triste  y  sombrío,  jes  verdad! 

no  lo  que  anuncia  se  esconde; 
hé  aquí  el  lugar  á  donde 
conduce  la  ceguedad! 

Merino.     ¡La  ceguedad!  su  opinión 
conforme  está  con  la  mía: 
¡sí!  ceguedad  yo  tenia, 
ceguedad  por  la  nación. 
Su  suerte  me  quebrantaba, 
¡que  harto  infeliz  es  su  suerte! 
y  por  librarla,  mi  muerte 
casi  segura  esperaba. 
¡Mas  cuánta,  sin  mi  torpeza, 
fuera  mi  felicidad, 
al  verla  con  libertad 
á  costa  de  mi  cabeza! 

Marqués.    Merino,  está  mal  fundada 
tal  creencia:  la  nación 
no  admite  con  un  borrón 
esa  libertad  ansiada. 
El  pueblo  que  mal  juzgó 


47 


de  almas  grandes  se  compone: 
¡quizá  algún  dia  destrone! 
Pero  matar,  eso  no. 
Testigo  de  ello  yo  fui: 
cuando  supo  que  la  herida 
por  la  Reina  recibida 
leve  era  

Merino.  ¡Torpe  de  mí!.... 

Marqués.    Con  júbilo,  nueva  tal, 
regocijado  escuchó, 
y  furioso ,  protestó 
en  contra  del  criminal. 
Por  eso  creo  oportuno 
que  al  pueblo  que  es  hoy  su  juez 
á  ese  pueblo  sin  doblez 
y  leal  como  ninguno: 
satisfaga  usté  en  un  todo 
dejándole  convencido 
de  que  se  halla  arrepentido. 

Merino.      ¡Satisfacer!  ¿de  qué  modo? 

Marques.    Muy  sencillo  es  en  verdad: 
usted  vé  que  la  nación 
mediando  una  vil  acción 
no  admite  su  libertad. 
Más  como  acaso  algún  dia 
no  teniendo  esto  presente 
es  muy  fácil  que  se  intente 
de  nuevo  una  villanía, 
Y  usando  un  medio  cruel 
indigno  del  hombre  hispano 
alzarse  puede  otra  mano 
contra  la  Reina  Isabel ; 
Vd.  que  cuentas  va  á  dar 
á  la  Justicia  Divina  , 
que  acaso,  acaso,  la  ruina 
de  un  pueblo,  puede  evitar; 
Debe  descubrir  la  trama 
de  urdimbres  que  deja  en  pós, 
en  el  momento  en  que  Dios 
á  su  presencia  lo  llama. 

Merino.     Sr.  Marqués,  preparado 
voy  al  Tribunal  divino; 
pero  usté  á  Martin  Merino 
al  juzgar,  se  ha  equivocado. 
Estrecha  cuenta  al  Señor 
de  mis  actos  sabré  dar, 
pero  á  su  lado  al  volar 
no  seré  un  vil  delator. 
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Marqués. 
Merino. 


Marqués. 


Merino. 


Marques.   Es  decir  que  Vd.  confiesa..... 
Merino.     Nada  confieso  ,  Marqués; 
io  único  que  digo ,  es 
que  aborde  solo  la  empresa. 
Diga,  pues,  en  conclusión 
á  los  que  mal  me  juzgaron 
que  tan  solo  me  ayudaron 
mi  brazo  y  mi  convicción. 
Y  hágales  "también  saber 
que  en  el  curso  de  mi  vida 
si  pude  ser  regicida 
delator  no  pude  ser. 

Sin  embargo  

Basta  ya: 
el  fondo  de  mi  conciencia 
al  ir  de  Dios  en  presencia 
limpió  mostrarse  podrá. 
Sí,  mas  para  recoger 
del  pueblo  la  bendición, 
cumplida  satisfacción 
dárle  ahora  es  menester. 
Marqués,  no  crea  Vd.  tal: 
el  pueblo  nunca  bendice 
como  tampoco  maldice 
al  que  juzga  criminal. 
Forma  una  espesa  muralla 
en  derredor  del  tablado, 
y  al  que  á  muerte  es  sentenciado 
lo  ve  morir  y  se  calla. 
Marqués.    Es  que  en  Vd.  ha  de  ver 

al  hombre,  que  en  su  locura 
quiso  turbar  la  ventura 
de  que  goza  con  placer. 
Merino.      ¡La  ventura!  ¿á  ese  reposo 

la  ventura  el  sello  imprime?.... 
el  pueblo  que  esclavo  gime 
no  puede  ser  venturoso. 
Marques.    Merino,  usté  ha  visto  ya 

como  ahora  ha  respondido. 
Merino.      ¡Es  que  hoy  se  encuentra  dormido 
pero  ya  despertará! 
Yace  sumido  en  profundo 
sueño,  cloroformizado, 
pero  el  momento  llegado 
que  redimir  debe  al  mundo; 
Cual  centella  desprendida 
de  la  tempestad  horrible 
surco  dejando  terrible 
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por  el  espacio  perdida; 

Cual  saeta  disparada 

por  un  brazo  vengador 

al  que  dá  nuevo  vigor 

una  honra  atropellada; 

Cual  horrísono  huracán 

que  escapa  de  su  espelunca  , 

y  barre  y  destroza  y  trunca 

y  arrastra;  ¡nuevo  Titán! 

el  pueblo  que  en  postración 

sumido  se  encuentra  hoy  dia? 

raudo,  la  soberanía, 

conquistará  á  la  nación, 

(Pausa.)  Manso  corre  el  arroyuelo 

blandamente  murmurando. 

gozoso  tal  vez,  formando 

la  cinta  que  borda  el  suelo. 

Su  corriente  sujetar 

se  consigue  de  repente, 

que  la  atrevida  corriente 

vase  en  un  dique  á  estrellar. 

Romper  quiere  en  lucha  fiera 

aquella  espesa  muralla, 

y  arremete  con  la  valla 

que  detiene  su  carrera. 

Mas  no  consigue  el  estrago 

que  ambiciona,  y  cede  ya, 

y  mudos  sus  ecos,  vá 

creciendo  hasta  hacerse  un  lago, 

Pero  llega  al  fin  un  di  a 

que  el  dique  empieza  á  crugir, 

¡y  vano  es  su  resistir 

á  la  pujanza  bravia! 

Pues  el  arroyo,  tornado 

en  torrente  asolador, 

dá  en  tierra  con  su  opresor 

arrástrale  desbordado, 

é  inunda  el  monte  y  la  vía 

y  cuanto  se  llama  suelo. 

¡El  pueblo  es  el  arroyuelo! 

¡El  dique  es  la  tiranía! 

Marqués.    (Aparte.)  ¡Acaso  diga  verdad!.... 

Meríno.     ¿Qué  importa  que  duerma  el  alma? 
¡cuanto  mayor  es  la  calma, 
mayor  es  la  tempestad! 

Marqués.    Es  decir,  que  complacer 

no  quiere  usté  el  ruego  mió  

Merino.     Ignoro  como. 
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Marqués.  Confio. 

en  que  al  fin  lo  ha  de  atender. 

Ahora  está  usté  obcecado, 

mas  aun  ha  de  complacerme. 
Merino.     Nada  alcanzará,  ni  al  verme 

sobre  el  banquillo  sentado. 
Marqués.    Tal  no  espero;  hasta  después 

que  lo  hallaré  persuadido. 
Merino.     No:  será  tiempo  perdido 

el  que  usté  emplee,  Marqués. 

(Sale  el  Marqués.) 


ESCENA  VI. 


Merino. 

¡Nécios!  tratan  de  sondar 
este  inviolable  secreto , 
cuando  es  más  fácil  buscar 
en  las  entrañas  del  mar 
inútilmente  un  objeto. 
Me  sobra  astucia  y  valor 
para  hacer  inquebrantable 

un  secreto..  ..  (Mirando  á  la  entrada.)  ¡El  confesor 

de  la  Reina!  ¡Miserable!  

(Con  ironía.)  Un  ministro  del  Señor. 


ESCENA  VIL 


Merino  y  el  Confesor. 

C  onfesor  .  ¡  Hermano ! 

Merino.  ¿Qué? 

Confesor.  No  es  difícil 

adivinar  á  qué  vengo 

en  situación  tan  amarga 

y  en  tan  aciagos  momentos. 
Merino.     Verdad.  Y  yo  respetuoso 

en  este  instante  supremo, 

tan  eminente  servicio 

con  el  alma  os  agradezco. 

(Toma  una  banqueta  y  se  aproxima  á  Merino.  Sientas*.' 

Confesor.  ¿Qué  es  la  vida? 
Merino.  Nombre  vano. 

Humo  fugáz  que  al  encuentro 
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Confesor. 


Merino. 

Confesor. 

Merino. 


Confesor. 
Merino. 

Confesor. 

Merino. 

Confesor. 


Merino. 

Confesor. 
Merino. 


Confesor. 
Merino. 


de  los  años  se  disipa, 

como  el  átomo  ligero 

que  se  pierde  en  los  espacios 

arrastrado  por  el  viento. 

¡Nacer  y  morir!  Apenas 

de  la  cuna  al  cementerio 

media  un  paso.  Nace  el  hombre 

llorando,  recorre  luego 

de  su  azarosa  existencia 

el  escabroso  sendero 

basta  que  dá  con  la  muerte, 

en  cuyo  fúnebre  término 

descomponiéndose  en  polvo, 

vá  á  servir  al  poco  tiempo 

de  húmeda  tierra  podrida 

á  la  fosa  de  otro  muerto. 

Con  gran  verdad  dibujó 

vuestro  profundo  talento 

lo  mísero  del  vivir  

Que  anduve  inexacto  creo. 
¿No  es  polvo  el  hombre? 

¡O  ceniza!... 
Hoy  mismo  un  cadáver  yerto 
será  entregado  á  las  llamas. 
Es  la  justicia  del  suelo. 
¡Es  la  venganza  rastrera 
del  fanatismo  de  un  pueblo! 

Dejaos  Urje  ser  breve, 

pues  se  aproxima  el  momento. 
Comenzad. 

Es  la  conciencia 
fiel,  inexorable  espejo 
de  las  acciones  humanas. 
Nadie  la  soborna. 

Siento 
no  estar  conforme. 

La  prueba... 
¿La  prueba?  Basta  un  ejemplo. 
Hay  en  palacio  un  destino 
para  cuyo  desempeño 
se  necesita  grandeza, 
probidad,  ánimo  entero, 
virtud,  honra,  patriotismo, 
sabiduría  y  talento. 
¿Comprendéis  cuál  puede  ser 
tan  alto  cargo? 

No  acierto....  (vacilante). 
Yo  os  lo  diré.  Una  persona 
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amante  de  devaneos, 
juguete  de  las  pasiones 
y  escándalo  del  gobierno, 
viene  labrando  á  su  pátria, 
merced  á  sus  muchos  yerros, 
la  infelicidad..  .. 
Confesor.  ¿Merino,  (vacilante  y  contrariado). 

estamos  gastando  un  tiempo 
precioso! 

Merino.  Falta  media  hora 

y  yo  pronto  me  confieso. 

Pues  bien;  este  funcionario, 

que  debe  ser  un  modelo 

de  conciencia.  .  -no  la  tiene! 
Confesor.  (Estoy  sonrojado). 
Merino.  Y  lejos 

de  reprimir  esos  vicios 

cuando  ejerce  el  sacramento 

de  la  penitencia,  apoya 

como  imbécil  palaciego, 

los  desmanes  de  una  reina 

y  sus  muchos  desaciertos. 
Confesor.  fSe  goza  en  darme  tortura). 
Merino.     ¡Cuántos  monarcas,  torciendo 

el  curso  de  su  conducta, 

dulcificaran  su  génio, 

sellando  al  fin  con  la  enmienda 

los  pasados  desafueros, 

si  oyeran  la  voz  robusta 

de  aquel  sacerdote  enérgico 

que  fiscaliza  inflexible 

los  más  profundos  secretos, 

¡reprobando  al  mismo  rey!... 

(El  confesor  se  siente  agobiado  por  las  palabras  de  Merino,  y  cafc 
dobla  las  rodillas). 

al  rey,  que  en  su  desenfreno 
quebranta  sublimes  leyes 
¡y  pisotea  á  su  pueblo!... 
Mas  tal  efecto  produce 
en  vos  mi  lengua,  que  al  veros 
casi  postrado  á  mis  plantas 
voy  á  decir  

Confesor.  ¡Que  urge  el  tiempo!  (cor tando  la  frase.) 

Merino.     Aun  faltan  veinte  minutos 
y  yo  en  cinco  me  confieso. 
Confesor.  (Me  estremece  su  mirada)  (aparte). 
Merino.     (Me  avergüenza  ese  manteo)  (aparte). 

(Resuena  un  redoble  de  tambor  en  la  parte  de  la  calle). 


53 


Confesor.  ¡Oid! 

Merino.  La  fúnebre  escolta  (con  calma). 

Confesor.  Ved  que  estáis  al  borde  puesto 

(Con  miedo  y  falto  de  ánimo). 

de  la  eternidad,  y  en  breve 
vais  á  rasgar  ese  velo 
que  oculta  la  vida  eterna, 
donde  hay  castigos  y  premios 
eternos  también.  Merino, 
seguid  el  cristiano  ejemplo... 
sois  además  sacerdote, 
¡y  el  deber  santo  de  un  clérigo!.... 
Merino.     Es  ser  reflejo  de  Dios 

(Cortándole  la  frase  y  con  solemnidad). 

y  de  la  tierra  consuelo. 
Es  practicar  la  virtud 
y  enseñar  el  evangelio, 

es  ser...  lo  contrario  á  vos,  (al  oído  del  confesor) 

¡porque  vos  sois  el  infierno! 

Ved  ese  pastor  humilde  (con  viveza) 

que  á  la  política  ageno 

y  lejos  de  los  palacios, 

y  de  los  reyes  más  lejos, 

difunde  la  caridad 

desde  su  rústico  pueblo, 

dando  su  pan  á  los  pobres 

y  su  cama  á  los  enfermos, 

y  su  corazón  á  todos, 

¡y  su  espíritu  á  los  cielos! 

Éste  es  un  cura;  esta  es  la  honra 

del  sacerdocio  y  del  clero. 

Mas  aquel  que  olvida  imbécil 

su  sagrado  ministerio, 

engolfándose  en  la  pompa 

de  ios  palacios  soberbios, 

atesorando  riquezas, 

divorciándose  del  pueblo, 

adulando  á  los  magnates, 

y  perpétuamente  haciendo 

de  la  religión  divina 

el  más  infame  comercio... 

Este  un  vil;  un  hipócrita... 

un...  ¡llegó  el  triste  momento! 

(Entran  los  hermanos  de  la  Caridad  y  el  verdug-o  entre  ellos,  vestido 
de  negro  y  sin  ninguna  insig-nia.  El  confesor  se  levanta  y  se  vá  al 
extremo  izquierdo  del  proscenio;  Merino  se  queda  absorto  un  mo- 
mento; después  de  una  breve  pausa  se  levanta  y  dice  con  el  mayor 
recogimiento): 
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ESCENA  ULTIMA. 


Merino  y  dichos. 

Merimo.      ;Se  acerca  la  expiación 

terrenal...  Fuerza  me  sobra 
para  arrostrar  sin  zozobra 
la  pública  indignación. 
;Nada  el  amargo  suplicio 
significa!  No  me  abato: 
Nada  ese  pueblo  insensato 
ni  su  estúpido  bullicio. 
Mas  ¡ay!...  ¡que  la  ingratitud 
se  cierne  sobre  mi  fosa! 
y  hallo  en  la  infamia,  la  losa 
eterna  de  mi  ataúd. 

(Momento  de  pausa.) 

¡Señor,  que  en  la  áspera  cumbre 
de  aquel  Gólgota  eminente, 
sufrís  del  leño  pendiente 
la  rabiosa  muchedumbre! 
[Si  grande  mi  culpa  es!... 
¡perdón,  sacrosanto  Padre! 
¡Perdón!...  por  aquella  madre 
que  lloraba  á  vuestros  piés. 
Verdugo.    (A  Merino  adelantándose  un  paso) 
Labora. 

Merino.  ¡El  verdugo!  (Con  horror.) 

¡Qué  aleve 
surge  esta  venganza  extrema! 
¡El  verdugo!  otro  problema 
para  el  siglo  diez  y  nueve. 
Vamos. 

(Ai  pasar  por  entre  la  hermandad  vé  á  D.  Ramón  y  retrocede,  excla- 
mando con  vivefca  y  estupor. 

¡Ramón! 

Ramón.  Ramón  soy: 

no  te  extrañe  mi  venida. 

ni  la  triste  despedida 

que  aquí  llorando  te  doy. 
Merino.      Comprendo  tu  sacrificio:  [Abrazándole.) 

¡Aún  en  la  tierra  hay  virtud! 
Ramón.      Yo  rezaré  en  tu  ataúd, 

yo  lloraré  en  tu  suplicio.  (Vacilante.) 
Merino.     El  corazón  en  pedazos 

quiere  saltar  de  mi  pecho:    Con  entusiasmo  ) 

estoy  en  llanto  deshecho. 
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Por  última  vez...  ¡los  brazos! 
Kamon.       ¡Amigo!  (Abrazándose.) 
Merino.  Concibe  el  hombre 

allá  en  su  hirviente  cabeza 

una  criminal  torpeza... 

Criminal,  este  es  su  nombre. 

El  patriotismo  fecundo 

dilata  su  corazón, 

revienta  su  inspiración, 

pero  la  rechaza  el  mundo. 

¡Justamente  repelida! 

Ningún  pueblo,  á  la  verdad, 

debió  su  felicidad 

al  puñal  de  un  regicida. 

Rasgue  pronto  el  español 

por  términos  más  legales 

los  despóticos  cendales 

que  eclipsan  el  bello  sol. 

de  esa  libertad  que  avanza 

sin  poniente  y  sin  ocaso, 

y  que  difunde  á  su  paso 

el  iris  de  la  esperanza. 

Suena  el  tambor  con  la  marcha  fúnebre  de  los  ajusticiados 

Verdugo.    ¡Seguid!...    [Con  dureza.) 
Ramón.      0  ¡Cuánta  crueldad! 

Merino.     ¿Qué  dices?  ¡Hermosa  suerte! 

¡No  hay  déspotas  en  la  muerte!... 

Vamos  á  la  eternidad. 

Merino  sigue  enérgica  y  rápidamente  al  verdugo,* 


FIN  DEL  DRAMA. 


